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TRES VOCES 
Por el misterio de la Encarnaci6n ca· 

:nocemos las promesas de 10',9 bienes reales 
y la excelencia de la sabiduría y la be-
ll eza perdidas por la desobediencia de 
Adán y Eva, y recapit uladas a modo de 
arte inefable en el NUlo y la Virgen: la 
incorruptibilidad. La que hizo mover a la 
inteligencia de David como a una estrella, 
y hacerle decir, y anunciar: Saltan las co-
linas como carneros. Y, en efecto, l as co-
linas, los nueves coros angéli cos saltaron 
de adoración ante el Mi sterio, y lloraron 
de ｧｯｾ ｯ＠ ante el Libro de la Vida, porque 
de nuevo iba a ser criatura de honor, y 
criatura de eternidad la que en la muerte 
de Nuestro Señor, reza: Dómine, ad ad-
juvandum me festioa. 

A modo menor, claro está, como todo lo 
que es arte humano; pero a imitación de 
la naturaleza que no tiene muerte, que no 
es corruptible, que no ll eva el mal, Paul 
Claudel, dramaturgo del Dogma, cantor 
de la casa del Pan, de la Eucaristía, nos 
ha dado una Canta.ta a tres voces en tres 
figuras Ql!e son como tres figuras bellas 
como los tres signos celestes de nuestra 
resurrección. Mi sterios que oídos con el 
mal oído de los que sólo visten con las 
pieles de las bestias que nos vistieron des-
pués de expulsarnos del paraíso tet'¡·tmal 
no causan más efectos que intenciones obs-
curas. y r ománticas. Pero el que sabe 10 
que lee y lo que no lee, oye la oración de 
un cantor· que canta la poesía de la in-
corrupt ibilidad, el drama de lo divino, de 
lo eterno de las cosas que se aprenden en 
el agua y la sal exorcisadas; el verdadero 
drama del ser, la acción que conduce a los 
seres, a todos los seres terrestres, al Hom-
bre, naturaleza excelente, hecho de esen-
cia inmortal, o.veja perdida en la carne 
manchada de nuestros primeros padres; 
mns i nmortal y pura, oveja rescatada· del 
Diablo, y del espíritu de la materia, para 
los coros angélicos. Esta es la a¡;ci6n que 
mueve y ordena a este Mister io de amor, 
cántico de inteligencia divina, de sufri -
miento esencial, de penitencia. El tema de 
la muerte, como el de todos los misterios, 
no es en Claudel tema de sentido trágico 
y situaciones y desequilibrios de autor na-
turalista. Paul Claudel habla y canta ｰｯｲｾ＠
que crce. Deata, Laetiti .a, y Fausta, las 

SI,SI;NO,NO 

tres voces de In Cantata viven y revelan 
el dl·nmn del bien y el mal, de lo ｣ｯｲ ｲｵ ｰ ｾ＠

tibIe y lo incorruptible; tres voces que 
finalmente 'se unen en una sola, como si 
representaran la voz h.:.cha a semejanza de 
la que ordenó la alegr!3 de los cuatro ele-
mentos. Así: tres voces comunicadas de 
inteligencia de amor, de muerte, de esa 
muerte que es Preciosa in conspectu Do-
mini. 

Paul Claudel es un artista real. No se-
para el bien de la bell eza. Cree. Por eso 
habla y canta; y a ese fin se ordena su 
obra. No es mero espectador, o artista 
moderno, es el printer actor del Universo; 
pues, como buen artista cri stiano, sabe 
que el Hombre, corona y raz6n de ser de· 
la tierra, es también coheredero del reino. 

Jacobo Fijman 
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JERARQUIA 
El Fascismo apareci6 como una restau. 

raci6n j erárquica, y el desorden de Euro-
pa se il umin6 con el regreso de algunos 
"principios". No es despreciable el ｯ｢ｲ･ｾｯ＠
que ordena sus materiales ni el político 
que organiza la ciudad terrestre. Pero un 
orden parcial no tiene valor si no está él 
mismo ordenado. Jerarquía (que equivale 
a teocracia) es el orden de la libertad, el 
orden de las criaturas libres con respecto 
a su principio, el orden de las criaturas in-
teli gentes con respecto a su iluminación. 
La interrupción de ese orden en cualquier 
grado de la jerarquía (conocemos el "en-
sayo" de Lucifer) trae la muerte. Si el 
César civil niega su obediencia, divorcia 
la ciudad terrestre, de la Iglesia: la ciudad 
terrestre se organiza entonces, por ley de 
gravitación espiritual, con respecto al cen-
tro s.imbólico de la tierra. El orden ontoló-
gico es más evidente pero no más absoluto 
que el jerárquico. Si la criatura pudiera 
interrumpir su comunicación con el Ser 
necesario, volvería a la nada. En el orden 
jerárquico la ruina es invisible a nuestros 
ojos carnales: perdemos la li bertad sin 
saberl o. 

La Europa de la revolución francesa y 
del protestantismo no pudo, por su exce-
siva disolución, repetir la vieja herejía. 
En el misterio de la providencia, la here-
jía, permitida para prueba y castigo, es 
también· alimento de la doctrina, como es 
alimento del f uego la lefta que en él se des-
truye. Los principios de la jerarquía espi-
ritual fueron, sin duda, desconocidos por 
los gobiernos liberales, pero los fantasmas 
del liberali smo son casi inasibles a la inteli-
gencia. Mussolini, en cambio, por su rude-
za da cuerpo al error, por su actividad lo 
presenta realizado. La voz del Papa adquie-
re frente a él, otra resonancia : penetra 
verdaderamente en el alma de los fieles con 
esa claridad dogmática que no Iimita .sino 
entrega el contenido doctrinal. En la mente 
adormecida de Jos hij os puede despertar 
la escala de Jacob. Pero la prensa, espejo 
por el cual vemos los acontecimientos no 
sólo "in aenigmate" sino "in insidiis", ve-
la nuestro sueño. 

Número 



POR LAS COSAS 
VISIBLES 

De todas las invenciones del hombre 
moderno, acaso no haya una como el cine 
tan singularmente enderezada a conquis-
tar el predominio del mundo sobre Dios. 

Por la palabra apostólica sabemos 
que la: fugitiva figura del mundo engen-
dra , en los corazones humanos dos apeti-
tos esenciales que !ructüican en una defi-
nitiva inflación o desvanecimiento del es-
píritu: concupiscentia carnis, et concupis-
centia oculorum et superbia vitae. Apeti-
tos esenciales. se dice, porque afectan. 
atacan la esencia del alma, tornándola al 
deseo de cosas contrarias al Ser esencial, 
contrarias a Aquel en quien radica la vi -
da del alma. Se advierte, en la triada ene-
miga, una gradación creciente, camino del 
espírilu hacia lo exterior. Una vez que 
aquel es vencido por la carne en su propio 
recinto, asómase a las ventanas por las 
cuales descubre el ancho dominio de imá-
genes de la "maya", del mundo, que des-
pliegan variedad de sortilegios y convidan 
al ignorante a más amplia posesión. En-
tonces quiere el hombre tener "los reinos 
de la tierra" y comienza por detener sobre 
ellos su mirar, en un cierto tacto fruitivo 
de la belleza terrestre, alargando sobre to-
da cosa el misterioso sensorio hecho a 
imágen del órgano interno de la contem-
plación. Pero, tanto los sentidos espiritua-
les 60n aptos para aproximar al hombre a 
Dios cuanto los sentidos exteriores pueden 
allegarle y aun entregarlo a la muerle. 
De éstos, advierte la tradición, ninguno 
como la vista : Mors ascendit per fenes-
tras. 

Reflejo gracioso y último de las per:' 
feccioncs invisibles del Increado, la for-
ma externa de los seres visibles, pura e 
inocente para el ojo sencill o, en cuanto 
ｰｲｩｭｾｲ＠ vchículo del conocimiento supre-
mo, se trueca para el ojo impuro en lazo 
capcioso del orgullo. Mediante ella el hom-
bre conoce un nuevo territorio de bienes, 
ambiciona y cree posible la expansión del 
propio ser a expensar del ser de las cria-
turas aistintas. La potencia universal del 
entendimiento presta su color al estéril 
deseo que puede agitarse así indefinida-
mente, alimentado por ese remedo de po-
sesión por medio de las imágenes. Y "no 
se cansa el ojo de ver . .." 

Basta a nuestro intento este esquema de 
cómo opera sobre el alma humana la se-
gunda de las fuerzas que mueven el alma 
del mundo. La concupi-scencia de ojos se 
ha creado un agente propio en el "sépti-
mo arte". 

Cuando hayas de ora.r - dice el Señor 
"- cierra tu puerta.. 

En la obscura sala el hombre cierra su 
puerta a toda otra sensación que la visual, 
somete su ser entero a la acción de las 

imágenes de la tierra mudable, se ejerci-
ta, asceta de su aniquilamiento, en la con-
quista apetitiva de las criaturas, en la 
ampliación de su reino de sombras, bebe 
a grandes tragos el .viento vano que hin-
cha el corazón ,como un globo hasta con-
seguir desprenderlo, acaso para siempre, 
de la "tierra de los vivientes"', misto obe-
diente del gran mistagogo de la soberbia. 

Con todo, en la técnica del diablo el "sép-
timo arte" es un esfuerzo de decadencia. 
Puesto que, en realidad, las cifras apoca-
llpticas del reino de Satán Bon números 
imperfectos, toda tentativa de triunfo del 

Enemigo, demasiado manüiesta y univer-
sal, traduce claramente su convicción de-
impotencia final ｾ＠ ... diabolus cum ¡ram 
magnam, sciens quod rnedicum tempu&. 
habet. - Y esto caracteriza, precisamen-
te, en la abominación de los tiempos ｭｾ＠
dernos, esa empresa destinada a movili-
zar paladinamente contra la vida humana 
toda la fuerza de una de las tendencias que 
inclinan la creación al caos, en espera de 
los supremos recursos que serán permiti-
dos al Príncipe del mundo al fin de los si-
glos. 

R.M.E. 

MISTERIO DE Li... INMACULADA 

-La luz es anterior al ｾｪ ｬＺ＠ el agua, 
la grande amargura de las muchas aguas, 
es anterior al sol. 

La hierba verde de la tierra es anterior al sol, 
el sol es un juguete: Dios lo puso el día cuarto 
en el expandimipnto del cielo que había hecho. 

Venid, hijos, ｯ￭､ｭｾＺ＠
os diré cosas que existen desde el principio, 
os diré las grandes cosas que Dios puso en mi alma. 

Las criaturas me conocen desde antes de la Caída: 
conmigo está el Hosanna de las criaturas 
y aquella luz que Eva apagó en el paraíso. 

i Ay del sol sin la luz! iAy del peso del día 
sin el peso de la congregación de las aguas 
que Dios ll amó por mi nombre! 

La luna es un testigo fiel en el cielo: 
criatura de testimonio que preside la noche: 

Pero no es la luna sino un rayo de tiniebla' 
lo.que rige la noche y la ilumina_ 

Vellid, hijos, oidme: 
conmigo está 1a fuente de la vida 
conmigo está la luz que es anterior al sol 

Clamáis a mi: clamQ a vosotros, desterrados! 
Hijos de Eva, caminad conmigo 
en la luz de la Inmaculada. 

De día el sol no os hará daño 
ni la luna de noche: 

Vuestro día será puro 
y vuestra noche obscura. 

¿Hasta cuándo os engañará el sentido? 
j Andáis buscando afuera con los ojos 
lo que habéis despreciado en vuestras almas! 

-Dejemos la luz sensible 
por la obscuridad que enseña: 

Entremos al paraíso 
en espíritu y en verdad: 

Como espada es el soplo de Dios que hiere a Egipto 
para libertar a los hijos: 

Para guardar en el alma el paraíso 
espada de dos filos la Virgen y el Espíritu. 

Dimas Antuña 
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PROLOGO 
del Itinerario de la mente 

hacia Dios, de 

San Buenaventura 

1. - Primeramente, en el principio. al 
Principio invoco, de Quien todas las ilu-
minaciones descienden como del Padre rk 
las lumbres, de Quien procede toda dádi-
va 6ptima '1/ todo don perfecto (lae. 1,17), 
a saber: al Padre Eterno, por su Hi jo 
Nuestro Señor Jesucristo ; para que por 
intercesión de la SanUsima Virgen Ma-
ria. Madre del mismo Dios y Seríor Nues-
tro Jesucristo, y del bienaventurado Fran-
cisco. guia y padre nuestro, ilumine 108 
ojos (Eph. 1,17 seq.) de nuestra mente 
para. enderezar nuestros ｐ｡Ｌｳｃｬ ｾ＠ al camino 
de Ｎ ｾＧｴ＠ paz (Luc. 1,79) que sobrepuja todo 
entendimiento (Phil. 4,7). paz que evan-
gelizó y di6 Nuestro Señor Jesucristo, de 
cuya palabra fué repetidor nuestr.o padre 
Francisco, quien en toda su predicación. 
en el principio y en el fin, anunció la paz; 
en toda salutación, dese6 la paz; en toda 
contemplación, suspiró por la extática 
paz, cual ciudadano de aquella Jerusalem 
de la que dijo aquel varón de paz que 
con quienes odiabcln la paz era 'pacífico 
(Ps. 11",7) : Pedid las cosas que son para 
la paz de Jerusalem (Ps. 121,6). Sabia en 
efecto, que el trono de Salomón sólo repo-
sa en la paz, como está eacrllo: Está he-
cho su asiento en la paz y su morada en 
Sion (Ps. 75,3). 

2. - Mientras buscaba pues esa paz con 
anheloso espiritu, a ejemplo del beatísimo 
padre Francisco, yo, pecador, su séptimo 
sucesor por todo indigno, -después de su 
tránsito, en el lugar del mismo beatísimo 
padre, en el ministerio general de los her-
manos; aconteció que, por voluntad divi-
na, hacia el dia del tránsito del mismo 
Bienaventurado, en el año trigésimo ter-
cio, me aparté al monte Alvernia como 
a lugar tranquilo, donde buscar en el amor 
la paz del espiritu. Y allf , cuando en la 
mente trataba algunas elevaciones men-
tales hacia Dios, entre otras cosas, repre-
sentóseme aquel milagro que . en el men-
cionado lugar acaeció al mismo' beato 
Francisco, a saber: la vi sión del serafín 
alado en forma de crucifijo. En cuya con-
sideración inmediatamente descubrl que 
esa visión representaba el éxtasis del mis-
mo padre en la contemplación y la via 
por la cual se puede llegar a él. 

3. - En efecto, por alluellas seis alas 
se puede entender rectamente las seis sus-
pensiones en la iluminación, por las cuales 
el alma corno por grados o etapas, es ､ｩｳ ｾ＠

puesta para ll egar a la paz en el exceso 
del éxtasis de la sabidurla cristiana. Pe- ' 

. ro no hay camino sino por el ardentIsirno 
amor al Crucificado, Quien transformó en 
Cristo a Pablo aTt·eba.tado al tercer cielo 
(Ir ad Coro 12,2). a tal punto que decía : 
Estoy enclavado en la Cruz juntamente 
C07(CriSto y vivo ya. no: vo, mas vive Cris-
to en 1?t! (Gal. 2,19 seq.) ; Quien también 
absorbió el espiritu de Francisco de tal 
modo que el espiritu se patentizó en la 

carne cuando por dos afioa antes de su 
muerte llevó en su cuerpo los sacratfsi-
mos estigmas de la Pasión. La figura, 
pues, de las seis alas seráficas sugiere 
cado. En efecto, el que no entra por la 
puerta sino sube por otra. parte es ladr6n 
1/ salteador (loan. 1U,1) . Si algUflO, em-
pero por esta pueri.b entrare, entrará y 
sald:.a y encontrará pastos Ｈｾｯ｡＿＠ ＱＰｾＹＩＮ＠
Por eÜo dice Juan en el Apocahpsls: Bten-
aventurados los que lavan sus vestiduras 
en la sangre del Cordero, pam que ten-
gan parte en el árbol de la vida y que en-
tr en por las puertas en la Ciudad (Apoc. 
22,14), como si dijere que por la contem-
plación no se puede entrar en la Jerusa-
lem celeste si no se entra por la Sangre 
del Cordero como por la puerta. No se 
está dispuesto en efecto, en manera algu-
na a las contemplaciones divinas que con-
､ｵｾ･ｮ＠ a los éxtasis del espiritu, sino sien-
do con Daniel var6n de deseos (Dan. 9, 
23). Los deseos son inflamados en nos-
otros de dos modos, a saber: ｐｯｾ＠ el cla,. 
mor de la oraci6n, que hace rugir en el 

VIRIDE 
El adviento va de Moisés a Cristo, por 

los Profetas. Na-ce el Seiior, y 1I.OS alegra,. 
mos. Sigue su vida oculta. Volvemos a 
Adán _ la caída - hMta Moisés. Llega 
la Pasi6n, la Muerte de NU6",tro Señor, la 
nueva Lcy, el Espíritu Santo. Ya nQ po-
d,emo8 volver atrás, 11 comienza la PERE-

GRINACIÓN DE LA -IGLESIA. 
C(1lor 1.'erde. Se puede p87l8ar que nos 

trae la calma. Pero es cqlma de peregri-
nos. Los 1n1'8terWs tienen ahora un "lOdo 
"eclesiástico". No ･ｾ＠ el pascuf.o que se ha-
ce presente en ｮｯｳｯ ｴｲｾＬ＠ como eternidad, 
sino la Iglesia que adelanta. en. el tiempo 
'lI "j:a haciendo entrar en la eternidad el" 
tiempo. ¿Cómo explicar sin la peregrina.-
ci6n temporal de lb. Iglesia, la tenacidad 
del tiempo ｣｡Ｎ､ｵ｣ｯｾ＠ ¿Cómo ･ｸｰｾｩ｣｡ｲ＠ sin 
esa "ostentación" del presente, que es la. 
prese1loCia. de Dios, según el misterio de la. 
festividad del Corpus Christi, la jmbm-
tencia' del mwuio temporal en que La 1gle_ 
sia peregrina? 

Peregrinaci6n entre los misterios '·ev.e-
ladoe, con el ｮｾｵｽＡＮ､ｯ＠ a cuestas, - condu-
cida. la grey por el Pastor ｾ＠ la. vez 'Visible 
e invisible. PeregrifUlción con los miste-
rios, entre foret tie symboles. Peregrina-
ci6n sufriente, 61' la penitencia de los san-
tos. PeregritUlci6n militante, - expuesto 
el rostro: de la Iglesia. a. los ill.suUos del 
desorden humano 'lI del orden. nada tnáe 
que huma.no. 

NUMERO 

gemido del corazón (Ps. 37,9). y por el 
fulg01" de la especulaci6n. (speculationis), 
las seis iluminaciones graduales que a par-
tir de las creaturas, conducen hasta Dios, 
al Cual nadie accede sino por el Crucifi-
por la cual se vuelve el espíritu a los ra-
yos de la luz, directisima e intensísima-
mente. 

4. - Por tanto, primeramente invito 
al lector al gemido de la oración por Cris-
to crucificado, por cuya sangre somos la-
vados de los vicios salaces; no sea creye-
re le basta la lectura sin unción, la espe-
culación (specu.la.tio ) sin devoción, la in-
vestigación sin admiración, la prudencia 
sin entusiasmo, el celo sin piedad, la cien-
cia sin caridad, la inteligencia sin hu-
mildad' el estudio privado de divina gra-
cia, la 'especulación (speculum) , de sabi-
duria divinamente inspirada. A los pre-
venidos, pues, por la gracia divina, hu-
mildes y píos, compungidos y devotos, un-
gidos con el 6leo de la alegría (Ps. 44,8) 
y amantes de la snbidurla divina e infIa-
mados en su deseo, ansiosos de vacar mng-
nüicando a Dios, admirimdolo y aun gus-
tándolo, presento las especulaciones si-
guientes, con advertencia de que poco o 
nada vale el espejo exteriormente pro-
puesto si no estuviere terso y pulido el 
espejo de nuestra mente. Ejercitate, pues, 
hombre de Dios, en estimular el remordi-
miento de la conciencia antes de elevar 
los OjOS ·8 los resplandores de la sabidu-
ría relucientes en su espejo, para que no 
caigas quizis, de la misma especulación 
｣･ｬ･ｳｴｾ＠ en más honda fosa de tinieblas. 

PJúgome, por consiguiente, dividir el 
tratado en siete capítulo!", precediéndo· 
los de títulos para la más fácil inteligen-
cia. Ruego, pues, sea considerada, más la 
intención del autor que la obra realizada, 
más el sentido de las palabras que el rudo 
discurso, más la verdad que la forma, 
más el ejercicio del amor que la erudición 
de la mente. Para que así sea, el proceso 
de estas especulaciones no debe ser rec(}o 
rrido como por deber sino morosamente ru-
miado. 

(Del ltinerarium m.entis in Deum, ed. 
Quaracchi; versión de NUMERO). 

NOTA 
Todo lo que nos aproxima a la unidad 

nos avecina a la perfección. Parejamente 
lo imperfecto es disperso. El hombre más 
alejado de la perfección es el de la Dias-
pora; el mas próximo, el redimido en su 
estado de salud. No hay paz sino en la 
perfección, poseída o por lo menos ad-
vertida de una manera distinta y deseada 

. con rectitud de corazón. Perseguirnos la 
perfección, es decir, perseguimos la uni-
dad como el bien supremo de la vida; an-
helamos reposar en la unidad. 

El drama. de nuestro mundo es el de la 
dispersión. Se ha creado el hábito de la 
dispersión, el método de la. dispersión, la 
lógica de la diapersión; padecernos una 
diaspora espiritual, verdadera huida hacia 
lo imperfecto. De aqui ha nacido el tipo del 
"hombre dinámico", ese monigote presti-
gioso tan estimado en los medios ricos. 

El "hombre dinámico'" es el producto 
más auténtico del nominalismo. Prepara-
do por el siglo XIX fué dado a luz en nues-
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tra época de gravidez científica. Su mi-
sión consiste en el hacer sin finalidad, en 
el operar por que sÍ. Responde perfecta-
mente a su origen doctrinario. Causa pena 
comprobar que haya quien crea factible, 
dentro de la sabiduría católica, fomentar 
esa indigna defonnación del hombre, o 
quien se avergüence de afirmar que no es 
ese el ideal de la personalidad cristiana. 
No es posible ninguna conciliación, por que 
el "hombre dinámico" es la muestra de un 
pecado bien definido. 

A esa realidad grotesca oponemos el 
ideal del hombre extático, del varón con-
templativo que reposa en la paz, la paz 
que nos fué dejada, que perdimos y que 
todos los días imploramos. Somos mendi-
gos de paz, peregrinos extraviados en la 
multiplicidad de un saber sin espíritu. Pe-
ro mendigamos inútilmente en las tinie-
blas, nos descarriamos en el laberinto de 
un conocimiento incoherente. 
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Ahora buscamos el vínculo que nos dé 
la paz en la unidad, después de la fea y 
grande aventura nominalista que nos su-
mió en la dispersión. Esperamos la sínte-
sis doctrinaria; estamos, acaso, en los 
umbrales de una edad nueva (predicha 
por algunos profetas). Quizás así ocurra, 
pero conviene no invertir el orden de las 
cosas, no sea que olvidemos nuestra con--
dición de criatura!!, y creamos factible 
｣ｯｮｱｵｾｳｴ｡ｲ＠ la unidad del ser, sin asegurar-
nos de la unidad de la persona. Poseere-
mos unidad por unidad. El "itinerario de 
la mente hacia Dios" sólo es accesible a 
la totalidad de la persona, a la persona en 
su unidad, en la plenitud de su riqueza y 
de sus medios. ¡ Y cuán superiores son los 
medios de la mente cristiana! 

Nimio de Anquin 

Córdoba. 

ARBOL 
El Arbol de la Vida de Cristo devota-

mente pensado por S. Buenaventura, dis-
puesto en triple serie de ramas,' La prime- . 
ra describe el origen del Salvador; la me-
dia, su pasión; la superior, su glorifica-
ción. Cada ·serie contiene, a ambos lados, 
cuatro versículos, de cada uno de los cua-
les; en manera de fruto, brota una pulu-
lación; de modo sean como doce ramas que 
llevan doce ''frutos según el misterio del 
Arbol de la Vida (Apoc. XXII, 2). (El 
presente Arbol ha sido explicado ーｾ＠ ｾＮ＠
Buenaventura en el opúsculo titulado "Lig-
num Vitae". El lector notará algunas va-
riantes entre las leyendas del grabado y 
la versión que ofrecemos. Ellas son debi-. 
das a qqe en la traducción hemos segui-
do el opúsculo según la edición Quaracchi; 
mientras que la figura procede de la edi-
ción de Venecia de 1754). 

o Cruz, arbol salvífico - Por fuente-
viva regado, -4 Cuya flor aromática -. 
Cuyo fruto deseado! . ' 

Fruto primero: el misterio del Origen. 

A. Preclaridad del 2 ｐｲ･ｾｩｧｵｲ｡､ｯＮ＠ • 
)

1 De Dios generado. 

origen a EnVIado del CIelo. 
. 4 Nl\cido de María. 

B. Humildad de la 
vida. 

1 Sumiso a los Patriarcas 
(en la circuncisión). 

2 Manifestado a los Magos. 
a Obediente a la Ley (en la 

presentación al Templo). 
4 Ahuyentado del reino. 

C. Excelencia de la 2 Tentad!> por el demoni? 

)

1 Bautizado. 

'rt d 3 M8l'avllloso por los ml-
VI u. lagros. 
• 4 Trasfigurado. 

D. Plenitud de la 
piedad. 

1 Pastor solícito. 
2 Regado por sus lágrimas. 
a Reconocido Rey del orbe 

(en la entrada a Jeru-
salen) • 

4 Pan sagrado. 

Fruto segundo: del misterio de la Pasi6n. 

l
t1 Con dolo vendido. 

E. Confianza en 2 Orante prosternado. 
los peligros. 3 ｒｯ､ｾ｡､ｯ＠ por la turba. 

4 Mamatado. 

¡ 1 Negado por los suyos. 
F. Paciencia en las 2 ｃｾｾｩ･ｲｴｯ＠ con velo de irri-

•• . Slon. 
InJurias. a Entregado a Pilatos. 

4 Condenado a muerte. 

)

1 Despreciado por todos. 
G. Constancia e n 2 Enclavado en la cruz. a Juntado a ladrones. 

los tormentos. 4 Se le dió a beber hiel y 
vinagre. 

H V · t '. 1 )1 El sol palideció por su 
• 1('. orla en e muerte. 
trance del a 2 Herido por la lanza. 
muerte. 3 Ensangrentado. 

4 Sepultado. 

Fruto tercero: del misterio de la glorificación. 

)

1 Vencedor de la muerte. 
I. Novedad de la 2 Resucitó bienaventurado 

resurrección. 3 Belleza suma. 
4 Rey del orbe. . ! 1 Señor de los ejércitos. 

K. Sublimidad de 2 Elevado al cielo. 
la ascensión. 3 ｄｩｳｰｾｮｳ｡､ｯｲ＠ ejel Esplritll. 

4 RemIsor de culpas. 

! 1 Testigo veraz. 
L. Equidad en el 2 Juez airado. 

Juicio. 3 Triunfador magnífico. 
4 Esposo engalanado. 

1

1 Rey Hijo de Rey. 
M. Eternidad del 2 Libro sellado. 

Reino. a Rayo fonta!. 
4 Fin deseado. 
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GE ORGE S ROUAULT 
Rouanlt nadó en un sótan(l, "hace ｳ･ｾ･ｮｴ｡＠ aiio,:;. Tím¡(lo, 

!lunlllo, ｮｾ､｡ｭ･ｬｬｴ･＠ arraigado en la fe, fa ,-¡vido fuenl de los 
dn:ulo,:; artisUto::;, ｩｬｬ､ ｩ ｦ･ｮｾｮｴ･＠ a las m las ｾＮ＠ :tI éxito. P an\ ga-
Ilal"s.t'! la Yil: a . ｾｬｰｬＧ･ｮ､ｩ＠ en su juventud el oficio de pintor - v i-
driero ill el taller de UIl restaurador de vit l' ales antiguo:.>, y a 
la contempiación de esas otll'as maestras de la edad media de-
be quiZá la revelación del gran arte que es hoy el suyo. Razgoll 
gruesos <:;'l!(; a veces rodean sus figuras, rojos vinosos, azules 
profundos. <l.mal'illos w, zafl' allados, marrones violaceos, r ecuer-
dan el a¡'t;! ､ｾ＠ dtral. pero él quiere por mae¡;tl'O a Rembrandt. 

"Su pintur a tan humana y tan expreshra - dice Mari-
tain - tiene tIIUI elot'uencia ーｵ ｲ ｡ｭ･ｮｴｾ＠ plástica sin nada de 
literatun'., Rouault no ha extinguido su amor por la materia 
r l\1"1\ , qUe !".odia perderlo ･ ｬ ｾ＠ una ,'eUllStn !"'iu fiu, ni sus preocll-
paciones humanas .\' su afición por la sútira, que podía de1;-
"iarlo hada la :lllécdotll, pel"O ha "lomiuado todo eso con su 
ade, y su :;rte ha salido ele la prueba mú,; ro\)W:-It o r máfi pm·oo 
Ha ｳｯｲｰｬＢ･Ｎ ｾ ｣ｩ＠ ｩ ､ｯ＠ en la realidad y ha hedlO urot;;r Jlal·" nosotros 
llll cierte ,oesplando\' que 'ladie había de!"'tubierto; rameras .v 
dO\\"lle5, ..:-anles mon;;trllüs3", miseraules, captada!"' en los <{("0 10_ 

des' sordos y las p rel"iosa,.. transp<,;relh:ills de In materia mIL.!; 
compleja, ;;011 la herida el", ] Pecado, la tristeza de la Naturaleza 
l'¡¡ída. penetrada por Ull ojo s in cOlllli\·enciolt y un arte sin do-
blez. Asi e,e arte patético tiene un significado pl·oflll!clamente 
I"t>ligi o;:;o, ·¡¡orque la tali\üd religio,;a de· Ulla obl"a no o,!pelHle 
de ::>u tem:1 sino de :Hl espíritu". 

'OS) Rouault - oltgrega Fel" - Jlor su tétnica simplificada 
t'."; UIl pintor mo(lerno, su espír itu lo sitúa fuera de nnestro 
ti empo. en las edades de azufr e y de hieno en que vivier on de 
bel'llU o en pt.msam:ento. €I Greco .\' León Bloy, J erónimo BooS-
t' o y Helio" . 

óJ 
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LA LECCION DE 
CHARTRES 

Digamos en primer lugar todo lo malo 
de René Schwob: es un viajero que pien-
sa en voz alta. Como todo el que piensa en 
voz alta, habla demasiado de sí. Como to-
do viajero, habla demasiado pronto. Pero 
eso es método: un cierto método de crí-
tica "vivida". In hoc non laudo. 

Schwob ha hecho un viaje por España 
y por los museos de Esparia, que es como 
viajar dos veces. El libro, siempre válido, 
está ahora obscurecido por otro viaje. Es-
te último viaje, el decisivo, no ha sido 
un viaje lejano. Lo que buscó estaba cer-
ca, en su patria, doblemente su patria: 
Ohartres. (1). 

El mundo moderno es el mundo de la 
dispersión: una Diaspora espiritual. Sch-
wob viaja. Todo artista busca la unidad, la 
presiente, la desea. El "humanismo" de 
Velásquez organiza el mundo alrededor del 
hombre, y rodea al hombre -de V'acio, de 
silencio, de nobleza. Goya volatiliza la car-
ne. El Greco expresa la reversibilidad de 
las formas. Schwob ha ido descubriendo 
las indicaciones de un plan, los fragmen-
tos de un cosmos. Los completa, se agita 
por interpretarlos. De esa obra queda esa 
pasión. 

Profondeurs de l'Espagne! Pero Char-
tres no es otra profundidad, es una alti-
tud. y tan simple, que cuando el ojo del 
crítico se simplifica, la encuentra pare-
cida a los objetos familiares. 

Cha:rtres juzga el arte moderno. El si-
glo XII juzga ei mundo moderno. El mun-

. do moderno es simplemente el mundo. El 
arte del siglo XII está muerto al mundo. 
Si las figuras de Velázquez buscan su 
ped'ección, y las del Greco arden, no dejan 
de pertenecer al mundo que huyen. Su 
nobleza está en que huyen, su tristeza en 
que no llegan. El arte moderno puede ser 
her&ico, el medieval es santo: difieren en 
esencia y no en grado. Chartres es quie-" 
tud, pero quietud de paz, es decir de con-
templación. El héroe se afana en sus he-
roísmos. 

La edad media llega a ese arte por la 
humildad. El artista entra por la ｰｵｾｲｴ｡＠
de los humildes. Tiene en sus manos una 
criatura, ante sus ojos la Creación. Por 
la sola fuerza de la caridad que le une 
al Creador, hace vivir la materia. No re-

, pite sus apariencias, no las decanta: obe-
dece al amor que le hace libre. 

Pero la Creación ha desaparecido: hoy 
está la Naturaleza y el amor a la Natu-
raleza. La primera virtud del artista es 
el orgullo: Por un equívoco monstruoso 
(que trastorna todo un capítulo de la fi-
losofía) el artista se considera creador, 
autónomo, original, personal. 

El artista moderno aspira a instalar su 
persona en su obra. Se dice de un prin-

cipiante, que se busca. Eso es ilusión: lo 
que le mueve, sin saberlo, es la busca de 
Dios, la persecución de Dios en su ima-
gen y semejanza, el homb:t·e. 

La estatua de Chartreb, Ｇｾｬ＠ canto grego-
riano, no buscan a Dios, lo tienen. Están 
en su presencia, una presencia que los pe-
netra, y como son obras del hombre, la 
reflejan. Todas las pasiones (alegría, do-
lor, temor, tristeza ... ) se diluyen en el 
estupor de la Presencia. El interés de la 
obra está transferido. N o puede compla-
cerse en sí misma. N o puede "posar". 

La edad media viv'Íó bajo ei signo de la 
comunión de los santos. La comunión de 
los santos no es un producto histórico, por 
cierto, pero una época puede ser más dó-
cil que otra para entrar en la contempla-
ción por un dogma. Si no se sabe qué es 
la comunión de los santos no se sabe qué 
es la edad media. El hombre que abre su 
puerta entra en el palacio de todas las 
riquezas. Las posee de tal modo que las 
ignora. Canta, y oye la voz del coro per-
fecto. Mueve la mano material y ve apa-
recer una línea de espíritu. Es el hombre 
espiritual que juzga todas las cosas y no 
puede ser juzgado por nadie. . 

Pero el hombre antes y después de pa-
sar la puerta de los humildes,' es natural 
y vocacionalmente el mismo. Hay corres-
pondencia (manifestada casi siempre por 
oposiciones) entre el camino en la sombra 
y el camino en la luz. El mismo Schwob, 
viajero de las "profundidades", es el via-
jero de las altitudes. 

Schwob rastrea en el arte profano, in-
dicaciones de letanía. Su magia resulta de 
la propagación de un movinliento frag-
mentario que se repite. Pero en el canto 
gregoriano y en los "reyes" de Ohartres 
descubre la monotonía ságrada. Esos "es-
trechos individuos de piedra o de músi-
ca" no se inmovilizan para adorarse se . ' trasmIten la alabanza, y por ellos y en 
ellos se desarrolla la imponderable conti-
nuidad. 

Afuera es el reino de la técnica, - téc-
nica que llega en los grandes artistas, co-
mo en el Greco, a distinguirse apenas de 

sus más profundas intenciones. Pero la 
obra medieval depende de la observancia 
de reglas comunes a la materia y al espí-
ritu. El edificio moderno se construye se-
gún un plan regulador, expresa la razón 
iluminada del arquitecto. La catedral se 
regula por la Cruz, - pero es la Cruz que 
lleva en sí mismo el artista crucificado. 

La deformación de la realidad visible 
por el espíritu, por el juego de los núme-
ros divinos, corresponde a la autoridad 
jerárquica, es decir, teocrática. La defor-
mación por el estilo corresponde al des-
potismo. La primera mortifica la reali-
dad visible, y conserva toda la realidad 
visible e in,visible. La segunda exalta la 
carne o niega la carne, pero la pierde. La 
carne sólo puede ser expresada por su 
resurrección, como la luz sólo puede ser 
salvada por la gloria que expresa. La luz 
que pasa por el vitral de Chartres coin-
cide con la adoración. 

La dispersión renacentista es inhuma-
na: ha separado la ley de la belleza y la 
ley de la vida. El artista ya no es el hom-
bre común, el hombre de la comunión de 
los santos, - es un ser excepcional, fue-
ra del orden, leproso o excomulgado. 

Tal es, me parece,la lección de Char-
tres según René Schwob. 

Carlos A. Sáenz 

(1) Le Portail Royal, París, (Grasset. 
1931) . 

SI, SI; NO, NO 
-El Espíritu Santo, seño?' de la, sabi-

duría, odia la ､ｩｾｾｩｭｵｬ｡ｯｩｮＬ＠ dice el Sabio. 
No adelantaremos nunca si no caminamos 
con sinceridad delante de Dios y de los 
hombres. Los hombres están infinitamen-
te llenos de mentira. Nosotros nos disfra-
zamos sin cesar, ante nosotros mismos y 
ante los demás, y esta falta es de las que 
menos queremos reconocer. Jamás ､･｢･ｾ＠
ríamos usar excusas ni paliar cosa algu-
na. Esa doblez, esos artificios del amor 
propio nos alejan extraordinariamente de 
Dios. Un alma fina, sagaz, que se sirve dr, 
política y de astucias para tratar con ｾｬ＠
prójimo, apenas forma un intento, apenas 
tiene un pensamiento en su espíritu que 
no sea un pecado - pues todas sus miras 
no tienden sino a engafiar a los otros. 
Una conducta semejante es una continua 
mentira. Se opone incesantemente a Dios, 
es una negación implícita de la providen-
cia de Dios sobre los corazones. No debe-
mos usar nunca artificios ni política cuau-
do tratamos, en ningún asunto, en ningu-
na ocasión: todo eso es prudencia de la 
carne que nuestro Señor reprueba. La 
prudencia de la carne es l1werte,' la sabi-
duría del Espíritu es vida y paz. 

P. Louis LalIement, S. J. 
(Traducción de "Número"). 
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LA ACADEMIA Y LO 
POPULAR 

Dejémonos dt! arquitectura colonial. Si 
hay quien suspira por ella, lo mejor es 
conservar los pocos recuerdos que qaedan. 
Construir ahora "colonialmente" es algo 
humoristico. Es como echar piedras para 
tener el placer de añorar el Virreynato 
dando tumbos en el coche. Pues no por 
esto habriamos hecho un paseo al estilo 
colonial. 

Estilo colonial: frase cara al , burgués. 
_ Hay dos clases de burgueses: los cultos 
y los nacionalistas. Los cultos son tole-
rantes. abiertos a toda cultura, aún a la 
de otro pala: acostumbran rematar su ca-
sa con una mansarda. Los nacionalistas 
se engaiían creyéndose herederos de una 
tradición, y gastan sus ahorros en hacer-
se una casita "al estilo colonial", (Queda 
una tercera categoria: los que prefieren 
el chalet. Pero viven en Caballito). Esti-
lo "francés", estilo "colonial": he aqui los 
dos polos que limitan la concepción del ar-
quitecto de hoy en este desgraciado peda-
zo del planeta. 

Pero hablar de estilos obliga a preci-
'Siones. Todo estilo es por definición obje-
to para contemplar. Hablar de ･ｾｴｩｬｯ＠ supo-
ne hablar de algo que pasó, hablar de 
ayer. Mientras vivió no fué estilo: fué la 
normal expresión arquitectónica, fué ar-
quitectura: fué. E l hecho de utilizar cop. 
premeditación de un estilo pasado es rugo 
repugnante a la sensibilidad artistica más 
desprevenida. Por eso es fruto de la ａ｣｡ｾ＠
demia. La Academia otorga arte a quie-
nes le sacrifican pacientes horas de traba-
jo en la vivisección de estilos. El más pa-
ciente, el má.s resistente a la posición se-

dentaria, ese es el más artista. La Aca-
demia es además una niveladora estéril. 
Su fin es soltar a los confiados -que cru-
zan su puerta, todos n un misl1lO nivel de 
mediocridad. Su reserva de arte es un 
bien del Estado, como el oro de la Caja 
de ｃｯｮｶ｣ｲｾｩｮ Ｎ＠ y expende papeles que re-
presentan una porción de ese inacabable 
tesoro. Con esos papeles el hombre de pa-
ciencia hace valer su importancia. Si se 
instalara una Academia de Riqueza, que 
después de cinco .aiíos expidiera titulos de 
Potentados, habria un gran desconcierto 
en el mundo verdadero de las finanzas. Es 
que con el oro no se puede hacer esas ju-
garretas, mientras que nadie reconoce aho-
ra al artista entre los que mercan con el 
arte. 

La gimnasia de los dedos ni el estudio 
del pasado son garantia de capacidad ar-
Ustica. Son mAs bien malsanas ambas co-
sas, pues de esto ha nacido, por ejemplo, 
esa creencia en la superioridad de nues-
tra época sobre las anteriores. Afán de 
análisis condescendiente del pasado. La 

. Historia del Arte, que tiene tanto valor 
como una Enciclopedia, acostumbra al su-
jeto a sentirse por encima de lo que estu-
dia: se convence de que ha penetrado has-
ta en la intención de los antiguos, y les 
compadece su "primitivismo". De los egip-
cios sabe antes que nada qUe tenian una 
visión infantil, "primitiva", de la8 cosas. 
De los. griegos, que no conocieron el arco 
en sus' construcciones. Y asl un chisme 
de cada cultura. Y con estas fracciones 
de cultura, él se arma 'su cultura, 

S610 cuando cierren I.1s Academias y 
prohiban log estilos, valdrá la pena dedi-
carsc a echar abajo todo lo habido entre 
los siglos XVII y XX. 

• 
Pero aparte de todas estas considera-

ciones obvias, conviene investigar huta 
dónde se equivocan quienes aceptan laa 
construcciones coloniales como originadas 
por las mismas influencias que acompa-
ñan la vida de un estilo. El estilo colonial 
no fué estil o, porque no fué la expresión 
artística de una cultura. No hubo cultura 
colonial: era imposible sintetizar, fijar, 
algo que no existió. En la colonia del VI· 
rreynato del Río de la Plata, vivia gente. 
Se trazaron malas ciudades y en ellas se 
edificó malamente. A veces el tipo común 
de vivienda fué r esuelto con gran limpie. 
za, como solución de una necesidad, .sin 
pl'eocupaci6n de estilo: y esa es su gran 
enseñanza. La sensibilidad sana del cona· 
tructor no habia sufrido la torpe defor· 
mación académica, y realizó una arquitec· 
tura popular. Es decir: lo colonial vale 
por ser popular. Y hoy d[a ya no es ーＰＸｩｾ＠
ble injertar en el tronco seco de la Aca· 
demia un brote vivo: la Academia no pu&-
de rebajarse a considerar la Arquitectu. 
ra popular, porque no es posible hacer aro 
quitectura popular de taller, con ·1ibr08 a 
la vista. A la sombra del taller están sólo 
relegados los refinados encuentros de ar-
tistas y de musas universitarias. 

Carlos Mend1óroz 

Dibujo de J. A. Bal lesler ｐ･ｾ｡＠

'-. --'-.-. 
. ｾ＠ .. j , 
ＭＭＭ ＭＭＭＭＭＭＭ ｾｾＭＭ ＭＭＭＭＭＭ
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MEDITACIONES 
. para febrero bisiesto 

1 

Cuando se besa no debe pensarse nun-
ca en la postura del beso. Si no, a uno le 
incomoda la nariz o le molestan las pesta-
tías. Hay que besar con la misma incons-
ciencia con que se sube a un tranvia ca-
minando. 

2 
Me duele horriblemente la garganta. 

Cada vez que trago saliva siento como si 
diera un paso con una llaga en la planta 
del pie. 

3 

La alegria de la reconciliaci6n es un 
prejuicio pequeño - romántico que inven-
taron los enamorados para disimular su 
debilidad. 

4 
Hasta los veinte aftos las mujeres no 

saben lo que ｾｬ｡｣･ｮＮ＠ A 105 veinticinco ya 
saben 10 que hacen y siguen haciendo las 
mismas cosas que hacian antes de los 
veinte. 

5 
Para ser un buen humorista hay que 

vestirse correctamente. 
G 

Los santos se dividen en santos y pro-
tagonistas. La gente cree únicamente en 
estos últimos. 

7 
Hay mujeres que en · las manos se les 

nota que se llaman Matilde. 

8 
La Teología es el Derecho Constitucio-

nal de Dios. 
9 

Todo buen artista debe empezar por 'Ser 
un snob., Hay que aprender a gozar antes 
de saber gozar. 

10 
Douglas Fairbanks es aquel primo nues-

tro farrista y sportsman a quien de chi-
cos todos esperábamos imitar. 

LECTURA 
Dimas Antuña: El que crece. 

o (Editorial Número. Buenos Aires, 
1930). 

Rafael JijeDa Sánchez: Verso 
Simple. (Cabaut y Cia. Buenos Ai. 
res, 1931). 

Gerardo Diego: Via.crocis. (San-
tander, 1931). , 

Felipe Robles Degano: Filoso-
fía del verbo. (Nueva Biblioteca 
Filo,sófica. Madrid, 1931). 

Giovanni Papini: Gog. Traduc-
ción castellana de Mario Verda-
guer. (Editorial Apolo. Barcelona, 
1931) . 

G. K. Chesterton: The resurrec-
tion of Rome. (Hodder Stoughton. 
Londres, 1931). 

11 
La emoción es un cierto ,desorden intes-

tinal del corazón. -
12 

En el bramido del león parece que le 
estuvieran aserrando las costillas. 

13 
Hay noches que al encender la , luz del 

dormitorio uno tiene miedo de encontrar-
se con un ángel enredado en el mosquitero. 

14 
La vida de los bienaventurados en el 

cielo ha de ser algo asi como un estado 

15 
Los pescados parece que quisieran oir 

con los ojos. 
16 

La gloria es nada más que la moda' re-
ferida a la posteridad. 

17 
El gran secreto d_e las miradas román-

ticas consiste en saber acuatizar después 
de.Ja mirada. 

18 
Un lindo campo de trigo da la impre-
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Número suolto I 1'olnta ccnu1'OS 
Suscri pción anual, do._ p ellos 

si6n de que se estuviera celebrando a1l1 
una animada asamblea de espigas. 

19 
Hay árboles que sufren horribles do-

lores de cintura. 
20 

La luna es un objetivo f otográfico abier-
to en la obscuridad del cielo. (Una nube 
pasa, y Dios aprovecha para revelar la 
gran película de la noche). 

21 
Yo no sé por qué los novelistas se em-

peñan tanto en describir los estados pa-
sionales y se olvidan de los dolores de es-
tómago que deben de sufrir sus perso-
najes. 

22 
En algunas calles los conV"entillos se 

despiojan de chicos en la vereda. 
23 

Los letreros luminosos telegrafian a 103 
ángeles la desesperación de los hombres. 

24 
La elección en el dilema no es libertad 

sino desesperación. 
25 

Hay rayos que parecen calambres. Hi-
los de c')b-e pue.'1'?s RI ·desc.l,bierto \ u la 
gran instala,ción eléctri ca de la tormenta. 

26 
En los grandes virajes el volante del 

automóvil se dobla como el cuello de UD 

toro. 
27 

Rubens ーｩｾｴ｡｢｡＠ a su mujer descarada-
mente, con su desnudez de rubia y su opu· 
lencia de diost\ galopadora. Y la abraza-
ria en la vida descaradamente, como abra-
zan a las mujeres gordas los grandes be-
bedores de cerveza. 

28 
Las únicas cartas de amor verdaderas 

son aquellas en que los enamorados se pe.. 
lean. 

29 
En el invierno el frto de las piernas de 

las mujeres es un frto de nariz helada. 

Ignacio B. Anzoátegui 

Ilu,tración de 6ualdü. 
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Traducción francesa de Margue-
rite Faguer. (Firmin·Didot. Pa-
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André Schaeffner: StraUlÍnsky. 
Con sesenta ilustraciones (Rieder. 
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"Vigile". Premier cahier 1931. 
(Desclée De Brouwer & Cie. Pa-
rís) . 


